
üs ISO Octubre 2004

una afirmación que, lejos de evocar alienación, expre­
sa un aspecto fundamenta! de la semejanza con la 
Santísima Trinidad, cuyas Personas, con la venida de 
Cristo, revelan la comunión de amor que existe entre 
ellas. «En la “ unidad de los dos" el hombre y la mujer 
son llamados desde su origen no sólo a existir “ uno 
al lado del otro", o simplemente “ juntos", sino que 
son llamados también a existir recíprocamente, “e l 
uno para e! otro... El texto del Génesis 2,18-25 indica 
que e! matrimonio es la dimensión primera y, en cier­
to sentido, fundamental de esta llamada. Pero no es 
la única. Toda ¡a historia del hombre sobre la tierra se 
realiza en el ámbito de esta llamada. Basándose en el 
principio de! ser recíproco “ para”  el otro en la 
“ comunión" interpersonai, se desarrolla en esta his­
toria la integración en la humanidad misma, querida 
por Dios, dé lo  “masculino”  y  de lo  “femenino”»?
La visión serena de la desnudez con la que concluye 
la segunda narración de la creación evoca aquel «muy 
bueno» que cerraba la creación de la primera pareja 
humana en la precedente narración. Tenemos aquí el 
centro del diseño originario de Dios y la verdad más 
profunda del hombre y la mujer, tal como Dios los ha 
querido y creado. Por más transtornadas y obscureci­
das que estén por ei pecado, estas disposiciones ori­
ginarias del Creador no podrán ser nunca anuladas.

7. El pecado original altera el modo con el que el 
hombre y la mujer acogen y viven la Palabra de Dios y 
su relación con el Creador. Inmediatamente después 
de haberles donado el jardín, Dios les da un 
mandamiento positivo (cf Gn 2,16) seguido por otro 
negativo (cf Gn 2,17), con el cual se afirma 
implícitamente la diferencia esencial entre Dios y la 
humanidad. En virtud de la seducción de ¡a Serpiente, 
tal diferencia es rechazada de hecho por el hombre y 
la mujer. Como consecuencia se tergiversa también el 
modo de vivir su diferenciación sexual. La narración 
del Génesis establece así una relación de causa y 
efecto entre las dos diferencias: en cuando la 
humanidad considera a Dios como su enemigo se 
pervierte la relación misma entre el hombre y la 
mujer. Asimismo, cuando esta última relación se 
deteriora, existe el riesgo de que quede

comprometido también el acceso al rostro de Dios.

En las palabras que Dios dirige a la mujer después del 
pecado se expresa, de modo lapidario e impresionan­
te, la naturaleza de ¡as relaciones que se establecerán 
a partir de entonces entre el hombre y la mujer: «Hacia 
tu marido irá tu apetencia, y él te dominará» (Gn 
3,16). Será una relación en la que a menudo el amor 
quedará reducido a pura búsqueda de sí mismo, en 
una relación que ignora y destruye el amor, reempla­
zándolo con el yugo de la dominación de un sexo so­
bre ei otro. La historia de la humanidad reproduce, de 
hecho, estas situaciones en las que se expresa abier­
tamente la triple concupiscencia que recuerda San 
luán, cuando habla de la concupiscencia'de la carne, 
la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida 
(cf /  Jn 2,16). En esta trágica situación se pierden la 
igualdad, el respeto y el amor que, según el diseño 
originario de Dios, exige la relación de! hombre y la 
mujer.
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